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NOTICIAS  
 

EL SR. GOBERNADOR INTERINO E N 

FUNCIONES 

 

Ayer en la tarde y, previas las formalidades 

de ley, se encargó del despacho de 

Gobierno del Estado el Sr. Dr. D. Braulio 

A. Méndez. 

El respetado funcionario llegó ayer a 

Mérida, procedente de Izamal, lugar de su 

residencia. 

Tenemos el gusto de saludar 

respetuosamente al Jefe interino del Estado. 

 
El Eco del Comercio, 14 de julio de 1905, p. 2.  

 

 

 
 

 

YUCATÁN  

(De ñLa Patriaò de M®xico) 

 

Al principio de la cuestión electoral que se 

agita en Yucatán, no juzgamos que la 

popularidad del Sr. D. Olegario Molina 

fuera tanta que cada día se acentuara más y 

más al grado que hoy, salvo un pequeño 

grupo opositor, al que falta el apoyo del 

pueblo, el sentimiento reeleccionista ha 

ganado terreno, a punto tal, que contra lo 

acostumbrado, porque en Yucatán, de 

muchos años acá se ha renovado 

invariablemente cada cuatro años el 

personal del poder Ejecutivo, está casi 

asegurado para el actual Jefe de él, un 

nuevo período de funciones. 

No podía ser de otra manera; los 

yucatecos debían al Sr. Molina ïhay que 

hacerlo constar en honor de la justiciaï una 

serie de mejoras y reformas que colocan al 

Estado entre los de la Federación que más 

se ufanan por elevarse; deben a él el estado 

bonancible de las rentas públicas, cuyos 

productos hacen de la Entidad peninsular 

una de las más ricas de la República. 

Respecto a la personalidad del 

gobernante, por cuya reelección se trabaja, 

el pueblo yucateco tiene de él la mejor 

opinión, opinión aquilatada ahora que por 

todas partes se erigen clubes o agrupaciones 

políticas compuestas de hombres de bien, 

que tienen en cuenta ante todo la 

conveniencia de tener al frente de los 

destinos del pueblo a personas que como el 

señor Molina, sacrifican hasta sus intereses 

privados en pro de la misión que se confía a 

su patriotismo, energías e inteligencia. 

No hay más que recorrer la importante 

prensa yucateca y considerar las numerosas 

notas de adhesión a la reelección del actual 

mandatario, para convencerse de que no hay 
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en la cuestión electoral presión alguna, que 

las opiniones contenidas en esos 

documentos, se emiten no con el tono de la 

adulación ni del servilismo, sino con la 

expresión espontánea de la propia 

convicción. Así, por ejemplo, en alguno de 

los documentos que tenemos a la vista se 

dice del Sr. Molina que en su Gobierno se 

ha visto su apoyo a la justicia, a la 

instrucción de las masas; que sus labores 

gubernativas tienden a mejorar las 

condiciones del pueblo; que en su persona 

se observa al hombre probo y honrado que 

ha sabido corresponder la confianza que en 

él se depositó, cuando le fueron confiados 

los destinos del Estado; de esa patriótica 

labor agradecidos los yucatecos, tienen 

razón al considerar al actual gobernante 

como el único que puede continuar esa obra 

regeneradora que puede calificarse de 

monumental. 

La transformación operada en el Estado 

es notable; algunos vicios y corruptelas que 

nosotros mismos hemos criticado, se han 

ido extirpando con prudencia; y es seguro 

que desaparecerán, si la obra del Sr. Molina 

continúa durante cuatro años más, período 

en que mucho se puede hacer en pro de los 

intereses populares, si aquel continúa 

animado en lo futuro de los mismos buenos 

propósitos que en la actualidad. 

Nosotros nos inclinamos a la 

candidatura del Sr. Molina, porque estamos 

convencidos de que con supuestos errores 

inherentes a la humanidad, es el actual 

período gubernamental de su cargo, aquel 

en que Yucatán ha entrado de lleno en una 

era de engrandecimiento que no había 

podido lograr anteriormente, no obstante los 

grandes recursos con que cuenta. 

 
El Eco del Comercio, 15 de julio de 1905, p. 2. 

 

 

SOLEMNE OFRENDA DE UN  ÁLBUM AL 

SR. L IC . D. OLEGARIO MOLINA , 

GOBERNADOR DEL ESTADO. 

IMPONENTE CEREMONIA  

 

Hacía algún tiempo que, los elogios 

privados y por todas partes repetidos acerca 

del gobierno del Sr. Lic. Molina y los cuales 

indicaban a las claras la satisfacción general 

producida por innegables hechos que han 

venido transformando a la ciudad y 

proporcionando comodidades para la vida, 

hicieron concebir la idea de recopilar en un 

álbum firmas suficientes que autorizasen un 

elogio común en forma de homenaje al Sr. 

Lic. Molina. Puesta en práctica tan feliz y 

plausible idea, recogióse un número 

considerable de firmas de las personas más 

conocidas, de suerte que, constituyen la más 

gallarda y respetable representación de la 

sociedad yucateca. 

El álbum es un hermoso infolio de 

flamante papel con lujosa pasta del más 

severo gusto. En cada hoja resalta una 

acuarela, de notable artista mexicano. En la 

primera hoja está copiada en letra como de 

litografía la expresiva ofrenda, haciéndose 

en ella una breve enumeración de los 

hechos administrativos que motivan y 

justifican el homenaje. 

Al pie de la ofrenda comienza el desfile 

de las firmas de las damas: allí figuran los 

nombres de respetables matronas, de 

virtuosas y conocidas señoras, de 

distinguidas señoritas, todas ellas de gala y 

decoro de nuestra sociedad. Después 

figuran las firmas de los caballeros, entre 

las cuales, como ya dijimos, vense nombres 

de numerosas personas que representan la 

opinión pública. 

El ofrecimiento de tan inusitado 

presente al Sr. Lic. Molina, tuvo lugar la 

noche del sábado. No obstante el mal 

tiempo que reinaba, previo aviso, 

reuniéronse en casa del Sr. D. Agustín 

Vales más de cien personas, de lo más 

conocido, de suerte que allí se revolvían 

miembros del foro, de las letras, del 
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magisterio, de la medicina, de la banca, del 

comercio, ricos hacendados, representantes 

de los obreros, en una palabra, de todas las 

profesiones y de todos los círculos sociales. 

La lucida comitiva dirigióse en carruajes 

a las 8 p.m. a la respetable morada del Jefe 

del Estado quien, por estar todavía 

sufriendo la dolencia que le aqueja hace 

más de un mes, la recibió en un 

departamento cerrado de la casa. 

¡Imponente cuadro aquel! El aspecto 

venerable del Sr. Lic. Molina acentuado aún 

más por las manifestaciones naturales de la 

enfermedad; el traje negro de levita de la 

concurrencia, el silencio de estas, la 

humedad de la noche y el débil rumor de la 

llovizna que caía, formaban un conjunto de 

solemnidad y de majestad que hicieron que 

la ceremonia revistiera un carácter tan 

suntuoso como severo. 

De pie el Sr. Molina, que ocupaba el 

testero de la pieza en que se efectuó el acto, 

y en la cual estaba presente la parte de la 

concurrencia que cupo, situándose la demás 

en el corredor inmediato, recibió de manos 

del Sr. Dr. D. Luis F. Urcelay, comisionado 

al efecto, el rico álbum de que tratamos. La 

entrega fue precedida de una brillante 

alocución, que le valió al orador calurosas 

felicitaciones. 

Dijo el inteligente e ilustrado doctor 

Urcelay: 

 

Sr. Don Olegario Molina: 

Tráenos aquí el desempeño de una 

comisión muy honrosa: la de poner en 

vuestras manos el presente extraordinario 

que la culta sociedad yucateca os ofrece en 

este día y es tan significativo, que en mis 

medios de expresión no encuentro cómo 

indicar su alcance, toda vez que proviene de 

una sociedad tan severa en exigir y tan justa 

en apreciar merecimientos cuanto sobria en 

conceder laureles aun a sus más 

prestigiados benefactores. 

Vuestros numerosos amigos vienen 

ahora a vos para deciros cuán grande es su 

satisfacción al ver que las más distinguidas 

familias yucatecas han llenados las páginas 

del homenaje que hoy se os tributa; páginas 

en que se reconoce al par de vuestros 

méritos y virtudes, la diafanidad de vuestra 

vida; páginas de congratulación por 

vuestros triunfos en las magnas empresas 

que habéis abordado; páginas donde se 

aplaude el ejemplo que dais a los 

contemporáneos, de respetar siempre a la 

sociedad y de observar los principios 

morales que son su fundamento y su 

escudo, y se aplauden también la honradez, 

la energía, la laboriosidad y la perseverancia 

que forman de vos el modelo que las 

madres señalan a sus hijos, pidiéndoles que 

sigan vuestras luminosas huellas. 

Este ejemplo es el que hace vibrar las 

fibras más íntimas del alma y exhalar notas 

que, como la presente, están llenas de 

respeto y gratitud; pero hay más: así como 

al entrar a la metrópoli de América, sobre 

los monumentos que el viajero tiene a la 

vista, se levanta y descuella la estatua de la 

Libertad iluminando al mundo, así entre 

nosotros, vos, como hombre público, 

descolláis, y con la antorcha de vuestro 

levantado patriotismo ilumináis nuestras 

conciencias mostrando con vuestros hechos 

que verdadero gobernante es aquel que se 

sacrifica por el bienestar de sus 

conciudadanos y por el adelantamiento de 

su país. No extrañéis, por tanto, que la 

sociedad que ha recibido copiosamente los 

beneficios de vuestra fecunda labor 

administrativa, haya consignado en este 

álbum los rasgos más sobresalientes de 

vuestro gobierno, enumerando las grandes 

mejoras que en cuanto a higiene, 

ornamento, beneficencia y moralización 

habéis llevado a termino en tan breve lapso 

de tiempo. 

Por todos estos servicios os brindamos 

adhesión, cariño y aplausos. ¡Resuene, sí, el 

nuestro vibrante y atronador! ¡Conmueva 

los muros de vuestro honorable hogar! 

¡Difúndase jubiloso por la ciudad que tanto 
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os debe y llegue hasta la huesa en que 

reposan vuestros padres venerados! Ellos os 

bendicen porque habéis sabido honrar y 

enaltecer el nombre que os legaron; se 

regocijan porque, desde donde están, anotan 

vuestras acciones y aplauden porque las 

simientes que depositaron en vuestro 

corazón han germinado y dan ahora óptimos 

frutos que aprovecha el suelo de Yucatán, 

de ellos tan amado. Sea, pues, nuestro 

aplauso el lazo de unión entre el de vuestros 

progenitores y el que un día, que deseamos 

sea muy remoto, os concederá la posteridad: 

merecido, completo, perdurable. 

Sr. Don Olegario: dignaos aceptar este 

amistoso homenaje. Como particular, os 

habéis atraído el respeto y la consideración; 

como hombre público, marcháis a la Gloria 

cuyo camino está erizado de espinas y de 

abrojos. Mas de la misma manera que 

cuando el vendaval arrecia, los cardos y las 

orquídeas apresuran su florecimiento, así, 

en los días de prueba, nuestra sociedad, 

siempre solícita, ocurrirá a vuestro paso 

para demostraros cuán profundamente 

agradece el ejemplo que dais de tantas 

virtudes cívicas y cuán ufana se siente de 

mirar en vos a un yucateco que con honor 

puede figurar en cualquier punto de la gran 

patria mexicana. 

 

*  

* *  

 

Esta vehemente alocución hizo que se 

desplegaran los labios del prestigiado Jefe 

del Estado y conspicuo ciudadano, 

rebosantes sus palabras de emoción y de 

honrado sentimiento. 

Profundamente conmovido el Sr. 

Molina manifestó que no encontraba 

palabras que expresaran su agradecimiento 

por la valiosa ofrenda que acababa de ser 

depositada en sus manos y con la cual se 

deseaba testimoniarle con suma 

benevolencia la complacencia que sus 

amigos sienten por lo poco que ha podido 

hacer como gobernante. 

Habló de lo fácil que es en el gabinete 

trazar programas o proyectos para una 

administración pública, y de lo difícil que 

resulta su ejecución en el terreno de la 

práctica por la presencia de obstrucciones 

que siempre encuentran a su paso los 

esfuerzos tendentes a la realización de los 

ideales humanos. 

ñYo ïdijo el Sr. Molinaï declaro sin 

falsa modestia, haber sentido en mi alma el 

noble movimiento, el impulso generoso que 

lleva y empuja al hombre a la realización de 

esos ideales; que desde que acepté de mis 

conciudadanos el alto honor de regir por un 

momento histórico los destinos de este 

nuestro amado país, lo hice con el propósito 

firmísimo de traer al terreno de la práctica 

algo de lo que la común aspiración anhelaba 

para su prosperidad, y he puesto para 

traducir en hechos tales propósitos, todo mi 

empeño, toda mi buena voluntad, toda mi 

honradez. Por esos títulos acepto esta 

excepcional manifestación, esta ofrenda 

preciosa que será el mejor legado, el 

diploma de honor que yo legaré a mis hijos, 

porque ella significa que, si no he tenido la 

fortuna de que mis fuerzas logren dar cima 

gloriosa a todos mis propósitos, éstos son 

reconocidos y estimados por mis 

conciudadanos, a cuyo patriotismo, a cuya 

abnegación, a cuya filantropía, débese 

indudablemente, más que a mis propios 

esfuerzos, la implantación de lo poco que se 

ha podido traducir en hechos de las ideales 

aspiraciones de que he hablado. 

ñAc®ptola, tambi®n, porque esta 

manifestación es la prueba documental del 

altruismo de los yucatecos que honran y 

dignifican al hombre que pone al servicio de 

la Patria, con entusiasmo y con honradez, 

todas las energías de su alma. No la acepto, 

por tanto, sólo para mí, la acepto porque es 

el estímulo, porque es el galardón, con que 

la sociedad premia al que tiene cuando 

menos la buena voluntad de servirla, porque 
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considero, y de ello tengo la profunda 

convicción, que, en tanto que el país no sea 

indiferente al buen proceder de sus hijos, 

siempre encontrará entre éstos quienes con 

ánimo más o menos esforzado, quieran 

sacrificarse por él, deponiendo intereses 

privados y renunciando las comodidades de 

la vida, las dulzuras y los encantos del 

lugar. 

ñS², queridos amigos, vuestro noble 

proceder, vuestra noble conducta altamente 

generosa, altamente altruista, es al mismo 

tiempo que aliento para mis débiles 

energías, la garantía de que nuestro país 

siempre tendrá buenos hijos para su 

servicio, y que por consiguiente, su porvenir 

está salvado. 

ñLos conmovedores conceptos del Sr. 

Dr. Urcelay referentes a la para mí 

venerable memoria de mis inolvidables 

padres, han tocado las fibras más delicadas 

de mi corazón y acrecentarían, si esto fuese 

posible, mi reconocimiento. 

ñSe¶ores, permitidme decirle: mis 

padres amaron ardientemente a la patria, 

fueron buenos y honrados, y ellos también 

aceptarán con reconocimiento desde las 

regiones donde moran, este homenaje con 

que honráis mi gestión de hombre público. 

ñMuchas gracias, por todo, muchas 

gracias.ò 

 

Después fueron obsequiados los 

manifestantes con exquisita fineza y con la 

corrección que caracteriza los actos de la 

vida social del Sr. Lic. Molina y de su 

honorable familia. 

 

*  

* *  

 

Como se ve, el acto extraordinario, 

excepcional y altamente significativo del 

homenaje tributado la noche del sábado al 

Sr. Lic. D. Olegario Molina por la sociedad 

yucateca, no sólo acredita a ésta de 

justiciera y de agradecida cuando del 

verdadero mérito se trata, sino que revela su 

buen sentido y el acierto con que premia y 

galardona ese mérito. Y el Sr. Lic. Molina 

tiene la gloria de ser el primer gobernante 

que se ha hecho acreedor a ese acto de 

justicia, de estimación y de agradecimiento 

de nuestra sociedad. 

 
El Eco del Comercio, 19 de julio de 1905, p. 2. 

 

MANIFESTACIÓN EN HONO R DEL SR. 

L IC . D. OLEGARIO MOLINA EN 

DZILAM DE GONZÁLEZ  

 

Agosto 18 de 1905. 

 

En la noche de ayer tuvo lugar una 

manifestación popular en honor del 

prestigiado gobernante Lic. D. Olegario 

Molina. Todos los componentes del 

Subcomit® de ñLa Uni·n Democr§tica del 

Estado de Yucat§n,ò y numerosa 

concurrencia del pueblo se reunieron en el 

local del Club tocando en aquel momento la 

orquesta de este pueblo. De dicho local 

partió el desfile, recorriendo las principales 

calles de la localidad, portando vistosos 

transparentes y vitoreando al candidato. 

Una vez concluida la manifestación, dio 

principio en los corredores de la casa 

municipal un suntuoso baile al cual 

asistieron las principales damas de la 

localidad. El baile se prolongó hasta altas 

horas de la noche. La idea, y por 

consiguiente la invitación, fue 

unánimemente acogida y así era de 

esperarse, reinando en todo, el mayor orden. 

Felicitamos a los organizadores y nos 

alegramos bastante de ver que aún en las 

más pequeñas poblaciones del Estado hacen 

justicia y saben admirar al candidato para el 

Gobierno en el próximo cuatrienio de 1906 

a 1910. 

 
El Eco del Comercio, 20 de agosto de 1905, p. 2. 
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SUNTUOSO BAILE EN HON OR DEL SR. 

L IC . D. OLEGARIO MOLINA . 

 

Dzitás, Septiembre 25. 

 

La nota más culminante y simpática de la 

semana que acaba de terminar ha sido sin 

duda el suntuoso baile que los componentes 

del Subcomit® de la ñUni·n Democr§tica,ò 

secundados muy eficazmente por todos los 

simpatizadores de la noble causa de la 

reelección, organizaron en honor de su 

ilustre candidato, C. Lic. Olegario Molina, 

la noche del sábado último y que dejó muy 

gratos recuerdos en el ánimo de los que 

concurrieron a dicha fiesta que resultó 

magnífica y muy digna del objeto a que fue 

dedicada. 

Una numerosa y escogida concurrencia 

comenzó a llenar desde las primeras horas 

de la noche las espaciosas galerías del 

Palacio Municipal profusamente iluminadas 

y adornadas con exquisito gusto. A las 

nueve en punto, en medio de los dulces 

acordes de la bien organizada orquesta de 

Cenotillo, principió el baile durante el cual 

reinó la más franca y cordial alegría, 

prolongándose hasta a horas avanzadas. En 

los intermedios, la multitud entusiasmada 

lanzaba hurras y vivas en honor del Sr. 

Molina, digno candidato del pueblo 

yucateco para los próximos comicios 

electorales. 

Felicitamos a los organizadores de tan 

bonito baile y muy especialmente al pueblo 

de Dzitás que, siguiendo el ejemplo de los 

demás pueblos, pide la reelección de su 

ilustre gobernante. 

____________________ 

Sabemos que hoy llegará al pueblo de 

Quintana Roo, el Sr. D. Audomaro Molina, 

de donde se dirigirá a su finca ñSan 

Nicol§sò de la comprensi·n municipal de 

Cenotillo. Nos aseguran que vendrá a este 

pueblo a mediados de la presente semana. 

Con tal motivo sus amigos prepáranse a 

recibirlo. 

Bienvenido sea. 

 

 EL CORRESPONSAL. 

 
El Eco del Comercio, 30 de septiembre de 1905, p. 

1. 

 

LA MANIFESTACIÓN EN H ONOR DEL 

SR. L IC . MOLINA , VERIFICADA EN 

MOTUL . 

 

Octubre 17 de 1905. 

 

La anunciada manifestación a favor de la 

candidatura del Sr. Lic. D. Olegario Molina, 

se verificó antenoche habiendo resultado 

espléndida como se esperaba. A las 6 de la 

tarde poco más o menos llegaron de todos 

los pueblos del partido, los comisionados 

por los Subcomités, cada uno con su banda 

de música y numerosas personas más que 

habían aceptado gustosas sus respectivas 

invitaciones. Comisiones de la Junta de esta 

cabecera las recibieron y se dirigieron 

tocando hasta el punto de reunión señalado 

que fue la espaciosa casa del Sr. Presidente 

Lic. D. Elías Campos. 

A las 7 partió la procesión que terminó 

una hora después, habiendo recorrido el 

itinerario acordado por la Junta. 

Las comisiones de Motul, Baca, 

Dzemul, Telchac, Sinanché, Cacalchén y 

Bokobá distribuidos en secciones llevaban 

unos grandes faroles con inscripciones que 

expresaban el nombre de cada sección en 

una cara y lo siguiente el las tres restantes; 

¡Viva el héroe de la paz, Gral. D. 

Porfirio Díaz! 

¡Viva nuestro ilustre candidato, Lic. D. 

Olegario Molina! 

¡Viva el partido de Motul! 

Estos faroles ocupaban el centro, de 

trecho en trecho, y a los lados, formando 

dos larguísimas líneas, otros pequeños de 
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colores, pendientes de dos en dos en astas 

como de dos metros de altura. 

En todo el trayecto se quemaron 

vistosos fuegos de artificio. 

La serenata comenz· en el parque ñJos® 

María Campos,ò que estaba profusamente 

iluminado con luces de gas hidrógeno y 

farolillos a la veneciana. Las siete músicas 

distribuidas, tocaron sucesivamente. Luego 

con pequeños intervalos, dijeron discursos 

los señores Francisco Irigoyen Rendón, 

Rafael Gómez Mendicuti, Alfredo A. 

Sifontes, Agustín Franco, Manuel Palma 

Cervera; Director de ñEl Partido de Motul,ò 

y Fernando de A. López. Los cuatro 

primeros hablaron en nombre de la Junta 

Reeleccionista de la cabecera que los 

nombró; el quinto en el de los Redactores y 

Colaboradores del indicado periódico, y el 

último en el del Subcomité de Baca, de que 

es componente. Hablaron de los servicios 

prestados al país por el Sr. Lic. D. Olegario 

Molina, hablaron de su vigorosa gestión 

administrativa, hablaron del patriótico 

sacrificio de abandonar los goces de la 

riqueza adquirida con el trabajo y los 

placeres de la familia y del hogar, para 

entregarse con todo el poder de su 

inteligencia a las ímprobas tareas del 

gobernante inovador, activo y progresista, 

terminando con la manifestación franca de 

sus deseos de que continúe en el poder ya 

que la Constitución local lo permite y estaba 

dispuesto siempre a obedecer al 

llamamiento del pueblo. 

La serenata terminó a las once y media 

pudiendo decirse que ha sido la más 

concurrida que he visto yo; pues sobre estar 

literalmente lleno el recinto del parque, en 

las calles adyacentes la multitud se 

aglomeraba. Lo que hizo más hermoso y 

más atractivo el acto fue la noche bella y 

clara, como las poéticas noches azules de 

Jorge Isaac. Testimonio de esto lo darán la 

sociedad motuleña que se trasladó al jardín, 

casi puede decirse que en masa, los 

concurrentes de todos los pueblos del 

partido y aun de la oposición que creo antes 

callará que desmentirme. Hay cosas que se 

imponen y que no dejan más recurso que 

ver y enmudecer. 

Para terminar diré que, además de un 

suelto (1) en que se encomiaba al candidato, 

y el cual estaba suscrito por los señores 

Alfredo A. Sifontes y Pedro García Cano, 

circul· en el paseo y en el parque ñEl 

Partido de Motul,ò que postula para 

Gobernador del Estado para el próximo 

cuatrienio, al Sr. Lic. D. Olegario Molina; 

periódico en que se ve el programa de la 

fiesta y un editorial que es una de las 

mejores defensas del candidato contra los 

injustos ataques de la oposición. 

 

EL CORRESPONSAL. 

 

(1) En otro lugar del presente número 

publicamos este suelto. 

 
El Eco del Comercio, 19 de octubre de 1905, p. 2. 

 

ALCANCE AL NÚMERO 9 DE ñEL 

LATINO AMERICANO.ò 

¡Viva la reelección! 

¡Viva el distinguido repúblico Lic. 

Olegario Molina! 

El Lic. M olina y sus virtudes cívicas. 
 

¡Olegario Molina! Vedlo allí, es liberal 

incorrupto, trabaja siempre con solícito 

entusiasmo de demócrata puro, en el 

engrandecimiento de Yucatán, para darle 

más esplendor a su glorioso gobierno y 

mucha honra y lealtad al Jefe de la Nación. 

¡Vedlo allí! Es el Rochefort de Yucatán, es 

el héroe de la muchedumbre; es el que de su 

propia conciencia sale todo lo bueno para la 

libertad y el progreso. Rochefort trabajaba 

en París contra sus enemigos los Bonaparte, 

la voz de aquel era el rugido de un pueblo: 

el Rochefort de Yucatán trabaja por la 

democracia y por el engrandecimiento de 

esta entidad federativa; trabaja para que los 
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pueblos civilizados cuenten entre las 

nacionalidades cultas al pueblo yucateco; 

trabaja por el partido liberal, trabaja para 

nosotros. El Lic. Molina, es el único 

gobernante que descuella entre todos sus 

antecesores como ejemplo de probidad, es 

el único que conoció las necesidades del 

Estado y las dificultades que había para 

cubrirlas. 

El Lic. Molina ha sabido con talento 

nada común dirigir sus grandes energías en 

pro del adelanto de Yucatán. 

Don Olegario Molina es gobernante 

probo y honrado, financiero de gran talla, 

político eminente y progresista. 

Como financiero, el Lic. Molina ha dado 

a conocer sus grandes dotes, pues ha hecho 

de un estado raquítico y mi[se]rable como 

era antes de su gobierno Yucatán, el Estado 

más floreciente de la República, hasta el 

grado de considerarse hoy Mérida como la 

segunda capital de la Federación. 

Como Gobernante probo y honrado, el 

Lic. Molina ha centuplicado la riqueza del 

Erario del Estado, el cual se le entregó con 

sus cajas exhaustas y más bien con un 

déficit enorme. 

Por eso el pueblo yucateco agradecido, 

se prepara hoy con entusiasmo a reelegir al 

digno Gobernador Sr. Molina. 

 Motul, Octubre 15 de 1905. ïA. A. 

Sifontes. ïPedro García Cano. 

 
El Eco del Comercio, 19 de octubre de 1905, p. 2. 

 

GRAN MANIFESTACIÓN EN  EL 

CIRCO-TEATRO 

 

Se ha organizado para la noche de mañana, 

sábado, una solemne fiesta cívica en honor 

del Sr. Lic. D. Olegario Molina, que se 

efectuará en el Circo-Teatro Yucateco. 

Una buena Banda de música tocará a las 

puertas del Circo hasta el momento de 

comenzar la manifestación, las 8, y luego 

tocará en el interior. 

Abrirá la fiesta la Banda, ejecutando el 

Himno Yucateco y después de él se dirán 

varios discursos, siendo los oradores en su 

mayor parte, de la clase obrera, uno por 

cada Subcomit® de ñLa Uni·n Democr§tica 

del Estado de Yucat§nò. 

El local del Circo estará adornado e 

iluminado espléndidamente. 

La Empresa de Tranvías para mayor 

comodidad de la concurrencia, hará correr 

diez coches de la Plaza Principal al Circo-

Teatro y viceversa, sin alterar los precios de 

costumbre. 

Esa manifestación cívica ha sido 

organizada por el Subcomité  de Santiago, 

cuya directiva está formada por los Sres. D. 

Benito Pacheco, presidente; D. Gerardo 

Manzanilla, vicepresidente; D. Germán R. 

de León, secretario, y D. Lorenzo Cortazar, 

prosecretario, que son quienes firman en 

representación de dicho Subcomité  al 

público y a los Subcomité s de otros 

suburbios. 

 
El Eco del Comercio, 21 de julio de 1905, p. 3. 

 

LA GRAN MANIFESTACIÓN  CÍVICA EN 

EL CIRCO-TEATRO  

 

Verdaderamente fue solemne, esplendorosa 

y ejemplar la manifestación cívica que tuvo 

lugar la noche del sábado 22 en el Circo-

Teatro Yucateco, en honor del Sr. Lic. D. 

Olegario Molina. 

Fue organizada por el Subcomité del 

Suburbio de Santiago de la ñUni·n 

Democr§tica del Estado de Yucat§nò, como 

ya se dijo, y resultó un acto que, en las 

prácticas cívicas, es nota honrosísima para 

todos los que en él tomaron parte activa y 

enaltece grandemente a nuestro pueblo 

agrupando en torno de la bandera 

reeleccionista, que es la tremolada hoy en 

todos los ámbitos del Estado. Puede 

afirmarse que es esa la primera vez que el 
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pueblo en manifestaciones de carácter 

político se ha puesto a la altura de su papel, 

porque en la manifestación del sábado, 

como en ninguna otra, los manifestantes 

todos, todos los concurrentes, unidos por un 

solo sentimiento y partícipes de una misma 

idea, libres de torpes pasiones y de 

violencias que la cultura rechaza y las 

cuales sólo son recursos cuando falta razón, 

diéronse cita en el Circo-Teatro en la forma 

más correcta, con la mayor compostura, en 

medio de un ambiente de entusiasmo 

patriótico que no llegó, porque no debía, 

porque nunca debe estallar así el entusiasmo 

patriótico asistido por la razón y por el 

derecho, a explosión turbulenta y 

borrascosa. 

Desde las primeras horas de la noche 

una buena Banda de música tocaba a las 

puertas del edificio y cohetes voladores 

lanzados al espacio, avisaban al pueblo la 

celebración de la reunión. 

Los particulares y las comisiones 

representativas de los suburbios 

comenzaron a llegar a eso de las siete y 

media, y al entrar recibía cada concurrente 

dos sueltos, uno que contiene la crónica 

publicada por EL ECO DEL COMERCIO 

del solemne ofrecimiento del álbum que, 

como inusitado homenaje, fue presentado 

últimamente al Sr. Lic. D. Olegario Molina, 

insertándose en dicho suelto el texto de la 

ofrenda y la mayor parte de las firmas que 

aparecen en el álbum y otro que es una hoja 

de adhesión del pueblo de Progreso, suscrita 

por las personas más distinguidas del 

puerto, a la ñUni·n Democr§ticaò. 

Poco antes de las 9 levantóse el telón de 

boca del escenario del Circo-Teatro, y la 

Banda de música ejecutó el Himno 

Yucateco que la concurrencia escuchó con 

religioso respeto, puesta de pie. 

En el fondo del escenario destacábase 

un buen retrato de cuerpo entero del Sr. Lic. 

Molina en que éste aparece sentado. 

Hacia la izquierda estaba la mesa de la 

presidencia ocupada por el Sr. Dr. D. Luis 

F. Urcelay, presidente del Comité de la 

ñUni·n Democr§tica del Estado de 

Yucat§nò, y en uno y otro lado del escenario 

tomaron asiento varios miembros del 

Directorio y del Comité y presidentes de los 

Subcomités de la propia agrupación. 

Terminada la ejecución del Himno 

Yucateco, primer número programa, siguió 

la de los demás en este orden: 

Discurso en representación del suburbio 

de Santiago, leído por el obrero Sr. 

Abelardo Cocom; poesía, inspiradas 

décimas leídas por el Sr. Germán R. de 

León; pieza de música; discurso en 

representación del suburbio de San 

Sebastián, por el Sr. Domingo Couoh; 

poesía, hermosa oda leída por el Sr. 

Máximo Ancona; número de música; 

discurso en representación del suburbio de 

Santa Ana, leído por el obrero Sr. Mauro 

Caamal; pieza de música; discurso leído por 

el obrero Sr. Silverio Gómez, representando 

al suburbio de Mejorada; poesía, robustas 

estrofas de endecasílabos por el Sr. Ignacio 

Magaloni; número de música; discurso que, 

en representación del suburbio de San 

Cristóbal, leyó el Sr. José Ds. Conde; pieza 

de música; alocución final del Sr. Dr. Luis 

F. Urcelay; repetición del Himno Yucateco. 

Y aquí terminó el programa. 

Todos los oradores fueron escuchados 

con verdadera atención, siendo de notarse la 

buena entonación, la propiedad y la 

serenidad con que los obreros 

representantes de los suburbios leyeron sus 

respectivos discursos, en los cuales no se 

deslizó una sola palabra inconveniente, ni 

dura siquiera, como que cada discurso no 

era más que apología juiciosa y razonada 

del respetable jefe del Estado, en cuyo 

honor se hacía aquella manifestación. Con 

razón, pues, todos ellos fueron premiados 

con nutridos aplausos. 

Las composiciones poéticas agradaron 

mucho y de un modo especial fue celebrada 

la del Sr. Magaloni, a quien el auditorio 

recibió con estrepitosas palmas. 



13 13 

La alocución del Sr. Dr. Urcelay dicha 

con facilidad y discreción que se le 

reconocen como orador, fue una nota 

importantísima y constituyó, por decirlo así, 

el epílogo, el resumen, la condensación de 

la manifestación. Con voz vibrante interpeló 

al numeroso público, al pueblo allí reunido, 

formulando estas preguntas: ñàQuer®is la 

reelección del egregio ciudadano Sr. Lic. D. 

Olegario Molina, candidato de la ñUni·n 

Democrática del Estado de Yucat§nò?ò Y el 

pueblo a una, como movido por un resorte, 

correspondió afirmativamente y con 

aplausos y bravos a cada una de las dos 

interpelaciones del Dr. Urcelay. 

Al oír el unánime asentimiento del 

pueblo, manifestó el Dr. Urcelay que dentro 

de quince días se citará para la gran 

manifestación que se efectuará entonces con 

motivo del ofrecimiento de la candidatura 

que se hará al Sr. Lic. Molina, invitándolo a 

que la acepte, para regir los destinos del 

Estado en el próximo cuatrienio. 

El pueblo significó nuevamente su 

complacencia y en esos momentos cayó 

sobre la concurrencia una lluvia copiosa de 

papelitos en los cuales leíanse expresivos 

dísticos. Estos además, impresos también en 

hojas de papel de color, fueron distribuidos 

entre el público. 

Felicitamos al pueblo yucateco por la 

gallarda muestra de cultura que dio en la 

manifestación del sábado, revistiendo de la 

más correcta forma un acto en que ejercitó 

uno de los legítimos derechos del 

ciudadano. 

 
El Eco del Comercio, 25 de julio de 1905, p. 2. 

 

 
 

MÁS SOBRE LA MANIFESTACIÓN EN 

EL CIRCO-TEATRO  

 

Hay un dato importante y que da mayor 

significación al acto cívico que tuvo lugar la 

noche del sábado en el Circo-Teatro, 

después de haberle dado realce; ese dato es 

el hecho de que entre la numerosa 

concurrencia compuesta de más de dos mil 

personas que ocupaban los palcos, las 

butacas y la galería, veíanse a estimables 

damas que, con su presencia allí, rompían la 

tradición, hasta entonces inalterada, de esa 

pasividad resignada, de ese absoluto 

alejamiento, en que permanecían las señoras 

de nuestra sociedad en lo tocante al 

Gobierno del Estado. 

Es ese un hecho cuyo valimiento y cuya 

importancia nos abstenemos de comentar, 

porque ese hecho, que hay que contar 
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después del elocuentísimo e inusitado del 

homenaje del álbum ofrendado al Sr. Lic. 

D. Olegario Molina, y que no tiene 

precedente en nuestros anales por la 

participación que en él tuvieron las más 

respetables y distinguidas damas meridanas, 

autorizándolo con sus firmas valiosísimas, 

va en la historia que se escribe, delante de 

los hechos que sostienen con resistencia 

granítica el valer del honorable Sr. Lic. D. 

Olegario Molina. 

Además, es digno de notarse también 

que entre los representantes de la clase 

obrera que formaban el núcleo de la 

concurrencia por su considerable número, 

veíanse en palcos y en butacas a muy 

respetables miembros de nuestra sociedad, 

pertenecientes a las diferentes clases: 

hacendados, médicos, abogados, ingenieros, 

comerciantes, periodistas, repórters de la 

prensa, en una palabra, de todas las 

profesiones y de todos los círculos. 

De los refrescos que en grande 

abundancia se servían en dos 

departamentos, fueron consumidos los del 

departamento de refrescos gaseosos y en 

parte los del departamento de sorbetes. 

A fin de que aquellos nuestros lectores 

de Mérida, que no asistieron a la 

Manifestación y los del interior del Estado 

puedan apreciar por sí mismos la cordura, la 

discreción y el respetuoso lenguaje que 

brillan en los discursos pronunciados, desde 

el presente n¼mero de ñEl Ecoò los 

publicaremos, siguiendo el orden mismo del 

programa de la Manifestación. 

 
El Eco del Comercio, 26 de julio de 1905, p. 2. 

 

MÁS SOBRE LA MANIFESTACIÓN EN 

HONOR DEL SR. L IC . D. OLEGARIO 

MOLINA  DISCURSO PRONUNCIADO 

POR EL JOVEN OBRERO SEÑOR 

ABELARDO COCOM , LA NOCH E DEL 

22 DE JULIO EN EL CIRCO-TEATRO 

 

Señores: 

Cumplo con el honroso deber que me ha 

conferido el Subcomité del Suburbio de 

Santiago, que forma parte de ñLa Uni·n 

Democr§ticaò, dirigi®ndoos la palabra en 

esta solemne manifestación y principio 

solicitando vuestra indulgencia. 

Mi humilde voz no puede aspirar a lucir 

la brillantez de lenguaje y las galas retóricas 

del tribuno, pero mi corazón agradecido de 

ciudadano yucateco me autoriza a contribuir 

con mi grano de arena a haceros patentes 

los motivos de civismo que nos reúnen en 

este lugar. 

Señores: Cuando un pueblo produce 

ciudadanos de la talla de nuestro actual 

gobernante Sr. Lic. Don Olegario Molina, 

tiene derecho a ser grande, próspero y feliz, 

y de serlo tratamos al congregarnos todos, 

sin distinciones de ninguna clase, para 

lograr que un nuevo período administrativo, 

fije la admirable y perfecta marcha de todos 

los ramos que componen la complicada red 

de la administración pública de nuestro 

Estado. 

No vengo a hacer la apología del Sr. 

Lic. Molina como gobernante, ni a 

puntualizar cada una de las grandes mejoras 

que en un lapso tan corto de tiempo, ha 

venido realizando, con regocijo de todos los 

hombres sensatos y honrados y con el 

aplauso unánime de propios y extraños. 

Sólo una miopía rayana en ceguera podrá no 

apreciar en su hermosa realidad, la 

transformación que, tanto en la Capital, 

cuanto en todo el Estado, se va verificando 

con pasmosa rapidez. 
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¿Qué ha necesitado el Sr. Lic. Molina 

para implantar y llevar avance el programa 

de administración, que hace cuatro años dio 

al país al aceptar su candidatura? 

La respuesta es bien sencilla y se 

condensa en una sola palabra ï¡Querer!ï. 

Sí, pero querer de veras ïvenciendo todo 

obstáculoï con la voluntad del patriota, con 

la energía del iluminado y con la fe del 

vidente. 

Cuando recordamos, señores, las 

promesas, los afanes, y si se quiere hasta la 

buena voluntad, de cuantos intentaron la 

gigantesca obra del desagüe, pavimentación 

y saneamiento de nuestra Capital, parécenos 

releer el cúmulo de proyectos y ver las 

señales de nivelación que los Ingenieros 

ponían en las esquinas. Luego venía el 

complicado estudio de los planos y la 

discusión de sistemas y presupuestos y al 

llegar a la parte positiva, al espeluznante 

monto en millones de pesos, para su 

ejecución, el desaliento cundía y anonadado 

el ánimo de los obligados a ejecutarlos, 

oíamos al final pronunciar el fatídico ï

¡Imposible! 

Yé despu®s continu§bamos y con 

nosotros cuantos se dignan visitarnos, 

navegando en un océano de fango 

pestilente, de emanaciones mortíferas en la 

estación de las lluvias, para vernos 

transportados como por arte de magia, al 

cambiar la estación, en un desierto de polvo 

asfixiante, que nos ahogaba sin 

misericordia. 

Como es hermoso despertar tras una 

aplastante pesadilla, así hoy al contemplar 

la urbe risueña y galana de nuestra querida 

Mérida, el alma rebozando de júbilo, eleva 

un voto de gratitud al que no pronunció la 

palabra ¡imposible! A Don Olegario 

Molina. 

He dicho Señores, que no me detendría 

en enumerar los adelantos y mejoras que 

debemos a la recta, inteligente y enérgica 

labor del Sr. Lic. Molina, porque en verdad 

necesitaría, no una corta alocución, sino un 

libro para detallarlas y porque en la 

conciencia de todos se encuentran grabados 

y tangibles. Sólo diré que ha hecho más de 

lo que prometió en su programa y más de lo 

que sus gobernados esperaban; y así no sólo 

por gratitud sino por nuestro bienestar, 

debemos insistir en que acepte su 

reelección, para un nuevo período, que 

indudablemente será tan beneficioso para el 

Estado, como lo ha sido el que está 

terminando. 

Se ha dicho y con razón, que no hay 

tanto mérito en concebir una idea en el 

orden moral y realizarla en lo material, 

como en proseguir con constancia en el 

desarrollo de ambas y afianzar su sostén, 

para hacer firme y duradera su 

conservación. En otros términos, que es más 

fácil producir que conservar, y en nuestra 

conciencia está que el Sr. Lic. Molina en el 

corto espacio de su afanosa administración, 

apenas ha tenido tiempo de implantar las 

mejoras que su gran cerebro concibió al 

encargarse del Poder y esta sola 

consideración justifica el anhelo que 

demuestran sus gobernados por lograr que 

aceptando un nuevo período constitucional 

de administración, pueda seguir 

desarrollando su vasto plan de mejoras, que 

redundará en el progreso y 

engrandecimiento del Estado. 

Hay un proverbio vulgar que dice ñobras 

son amoresò y al Sr. Molina lo avaloramos 

por sus obras. Su patriotismo, altruista en 

alto grado, ha rehusado para sí todos los 

honores que sus conciudadanos 

unánimemente le otorgan y si como 

deseamos, se digna aceptar el arduo encargo 

de un nuevo período para regentear la 

primera Magistratura del Estado, veremos 

colmadas nuestras esperanzas, que sin 

ningún género de duda son las de todos los 

buenos yucatecos. 

Dije.   
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LA MANIFESTACIÓN EN H ONOR DEL 

SR. L IC . D. OLEGARIO MOLINA . 

DÉCIMAS DEL INSPIRADO  POETA 

LORENZO ROSADO, LEÍDAS POR EL 

SR. GERMÁN DE LEÓN LA NOCHE 

DEL 22 DEL CORRIENTE EN EL 

CIRCO-TEATRO 

 

Como alzándose del lecho 

la oleada se agita y canta, 

también el pueblo levanta 

de lo profundo del pecho, 

los clamores del derecho  

que escuda a la humanidad, 

y es arrullo o tempestad 

que acaricia o se destroza, 

si en su voz vibra grandiosa 

la voz de la libertad. 

 

Cuando la maldad lo oprime 

y se tiene yugo y cerrojos, 

sabe levantar los ojos 

al ideal que lo redime. 

No se acongoja ni gime 

bajo el dogal que lo estrecha, 

y anhelando abrir la brecha 

para buscar nueva luz, 

no es Cristo que va a la cruz: 

es Tell que arroja la flecha. 

 

También tras de sus dolores, 

su corazón conmovido, 

tiene el inmenso latido 

de los inmensos amores. 

Ofrece cantos y flores 

a la gloria que lo alienta, 

y bajo el iris que ostenta 

su cielo, brilla y colora 

cual la campiña que se enflora 

tras la lluvia y la tormenta. 

 

Hoy, que tras lucha incesante 

alcanzamos nuestro anhelo, 

y no hay sombras en el cielo 

y hay mucha luz por delante, 

es justo que el pueblo cante 

y cumpla con su deber, 

que un canto debe tener, 

que quede en la historia impreso, 

quien ha encendido el progreso  

en las tinieblas de ayer. 

 

Quien a su esfuerzo sereno 

cambia la faz de la vida, 

y se extiende la avenida 

sobre el cúmulo de cieno; 

siente el vicio el rudo freno, 

el mal recoge sus hilos, 

y en los ámbitos tranquilos, 

cual gigantes lapidarios, 

la instrucción tiene santuarios 

y la caridad asilos. 

 

Difundiendo el esplendor, 

vibran en robusta nota, 

su corazón de patriota, 

su cerebro pensador. 

Por eso un himno de amor 

es justo que el pueblo cante; 

que solemne se levante 

para venirle a decir, 

que va rumbo al porvenir 

llevándolo por delante! 
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LA MANIFESTACIÓN EN H ONOR DEL 

SR. L IC . D. OLEGARIO MOLINA . 

ODA DEBIDA A LA FECUN DA PLUMA 

DEL DR. JOSÉ PEÓN Y CONTRERAS Y 

LEÍDA LA NOCHE DEL 22 DEL 

CORRIENTE POR EL SR. MÁXIMO 

ANCONA 

 

A DON OLEGARIO MOLINA  

 

¡Cómo se siente el corazón ufano! 

Qué hermoso es ver al pueblo soberano 

cuando entusiasta y noble se alborota, 
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lo mismo que la mar, y mar humano, 

libre y soberbio la ribera azotaé 

Cada ola que viene, es un hermano! 

Cada ola que llega, es un patriota! 

Las olas juntas, poderosas, bravas, 

se mueven en montón rodando solas, 

tornan libres al mar, no son esclavas, 

¡y así es la humanidad como las olas! 

Por eso aquí nos vemos y aquí estamos: 

somos como las olas de los mares, 

dejamos de la patria los altares 

y a los altares de la patria vamos 

porque tenemos libre la conciencia, 

porque la gratitud nos da su aliento, 

porque aquí está el hogar y la existencia, 

porque nos mueve un mismo sentimiento. 

Como a las olas de la mar el viento! 

El viento que es la fuerza que las guía, 

el poder y el gobierno que las lleva 

a tornarse en espumas y armonía; 

el poder que las baja y las eleva, 

las enrolla y las riza y las empuja, 

porque prestarles movimiento sabe 

para que puedan impeler la nave, 

gima el timón y el maderamen cruja, 

y cruce por el piélago desierto 

hendiendo el agua la cortante quilla, 

y llegue, al fin, al puerto 

donde la libertad, en campo abierto, 

inmenso faro brilla, 

y como luz intensa reverbera, 

sobre la blanca orilla 

que al aire izó la tricolor bandera! 

Tú conoces, oh pueblo meridano, 

al que tu guía en el combate ha sido 

en estas luchas del Progreso humano, 

pues que a luchar por él hemos venido! 

Dime si no ha vencido, 

dime si su esfuerzo ha sido en vano! 

Dime si no te encuentras satisfecho; 

lo que se ve y se palpa no es mentiraé 

¡Tiende tu vista en torno y palpa y mira 

cuánto su empeño y su saber han hecho! 

Él del profundo, impenetrable arcano 

la honda tiniebla ha roto, 

él que llevó nuestra nave de la mano, 

él ha sido el pilotoé 

Es preciso decirle que aún no llega 

la hora del reposo; que cumplida 

aún no está su misión y que en la brega 

no ha llegado a colmarse la medidaé 

Que a nuestro empeño la razón le sobra 

y, pues al bien le consagró su vida, 

que acabe su labor, que acabe su obra, 

la obra grandiosa por la cual cien años 

suspiraron los hijos de esta tierraé 

¡Ya le podréis mostrar a los extraños 

cuánto de nuevo su recinto encierra! 

Ya puede el extranjero 

solazarse en sus plazas y en sus calles, 

ya puede placentero 

como en los campos de anchurosos valles, 

dilatar su mirada por doquiera 

por dondequiera, en la ciudad querida, 

donde nacimos a la luz primera, 

y al trabajo en la lucha de la vida! 

Por todas partes saltan los primores 

que dan ensanche al adorado suelo, 

como un abrojo que se torna en flores 

cuando arde el sol en el azul del cielo! 

En vez de sombras brillan los colores 

en el negro horizonte; 

alas de iris luce el vil gusano 

que vuela por el valle y por el monte, 

sitio es de rosas lo que fue pantano, 

y al conjuro de nobles beneficios,  

del sabio gobernante al aliciente, 

alzan del polvo la soberbia frente 

múltiples y grandiosos edificios; 

todo el influjo de su ser revela, 

su constancia y patriótico ardimiento: 

la amplia prisi·n, el Hospital, la Escuelaé 

lo mismo que al conjuro 

de magia o misterioso encantamiento, 

alzan de pronto el muro 

que su mole arrancó desde el cimiento. 

Por eso el pueblo agradecido quiere 

que hoy que su nombre exalta 

donde la gloria está que nunca muere, 

que concluya su afán, lo que aún le falta! 
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LA MANIFESTACIÓN EN H ONOR DEL 

SR. L IC . D. OLEGARIO MOLINA . 

DISCURSO PRONUNCIADO POR SU 

AUTOR EL SR. DOMINGO COUOH 

ALAYÓN EN LA VELADA D EL 22 DEL 

ACTUAL  

 

Conciudadanos: 

  

La manifestación de nuestros sentimientos 

políticos, no significa sólo el cumplimiento 

exacto, la interpretación del espíritu 

democrático en un hermoso ejemplo de 

orden y de patriotismo; significa, además, la 

gratitud inmensa que todo un pueblo siente 

por el hombre que ha sabido extender sobre 

él una atmósfera de progreso y de felicidad, 

probando cuánto puede un talento vigoroso 

y un amor ardiente al suelo natal y a sus 

instituciones, cuando se va impasible y 

sereno por la senda de la rectitud y de la 

verdad. 

Nuestro pueblo, ese pueblo sufrido, leal, 

patriota, generoso, que ama intensamente 

este jirón del suelo en que nació, que desea 

para él todo el bien y toda la dicha que sea 

posible arrancar al Destino; ese pueblo que 

siempre se ha distinguido por su acendrado 

cariño a todo lo que es bueno, justo y 

patriótico; ese pueblo, sabe muy bien 

encaminar sus sentimientos, sabe guiar su 

criterio hacia la verdad, y por eso, 

yucatecos, lo veis aquí radiante, noblificado 

por la conciencia del deber, enaltecido en lo 

puro de sus ideales, acudiendo solícito y 

espontáneo, como un río que corre al mar, a 

traer la ofrenda de su admiración y gratitud 

al ciudadano intachable que lo ha colmado 

de beneficios. 

Señores: cada uno de nosotros tiene el 

más arraigado convencimiento de que 

nuestra conducta actual, procurando que las 

riendas del país no caigan de la mano sabia 

y protectora que las ha empuñado con éxito 

tan brillante, va encaminada a asegurar la 

felicidad de nuestro pueblo. Los hechos, 

con su prueba incontestable y clara, son los 

que han llevado a vosotros esa convicción; 

no han sido oropeles deslumbradores y 

falsos los que nos seducen, ¡no! 

Hemos presenciado el gran triunfo de 

inmensas energías perseverantes; hemos 

visto la realización de proyectos 

considerados como quimeras, de ideales que 

se dec²an ut·picosé 

La verdad se ha extendido ante nosotros 

con su consolador y fortificante realismo; 

no arrastró nuestros ojos un espejismo 

pérfido y engañador, que se deshiciera 

despu®s de habernos deslumbradoé Hemos 

palpado la gran obra, la hemos visto surgir 

en todas sus partes, firme, colosal, sin 

arredrarse ante los obst§culosé 

Nada ha detenido la marcha progresista 

que hizo seguir a nuestro Estado el ilustre 

gobernante que hoy recibe nuestro respeto y 

nuestros homenajes. Todo ha ido 

desarrollándose paulatina y eficazmente, 

como esos tallos vigorosos que por llevar en 

sí savia fuerte y sana crecen y fructifican en 

florecimiento de vida y opulencia. 

¿Cómo no ha de ser un acto de 

irreprochable justicia acatar ese triunfo y 

aplaudirlo; y cómo no ha de ser un hermoso 

rasgo de amor a nuestro país procurar que 

esa gestión regeneradora y admirable se 

prolongue por algún tiempo más en su 

saludable y próspero avance? Sería doloroso 

que no fuéramos anhelantes de la dicha 

patria, a llevar a los comicios ïesa noble 

función democráticaï el contingente de todo 

nuestro número y nuestra firme voluntad de 

buenos ciudadanos. No hacerlo, sería faltar 

a un deber sagradoé áAh! àPero ser§ como 

es de esperarse? 

En nuestros horizontes brilla la aurora 

de la verdad; obramos convencidos de la 

sinceridad de nuestros actos; no informa 

nuestros propósitos ánimo ruin ni egoísta; 

somos de la patria y así como moriríamos 

por ella, vivamos por ella ahora, y 

hagámosla feliz! Nosotros somos los únicos 
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responsables de nuestro destino, puesto que 

a nosotros está reservado encomendarlo en 

manos dignas. 

Y ¿cuáles más que las manos 

inmaculadas del ciudadano que nos ha 

llevado por camino tan hermoso y tan 

floreciente? 

¿Quién como ese que alejado de la 

dulzura del hogar y del cuidado de sus 

intereses, va dócil al deber, a entregar sus 

energías, su talento, su valía incuestionable, 

su honradez fulgurante en aras de su país? 

¡Ciudadanos! Nuestro bienamado 

Yucatán ha adquirido bajo esa dirección tan 

fructífera, un prestigio que hubiera 

necesitado decenas de años en conquistarse; 

nuestra riqueza, nuestra moral, nuestra 

industria, nuestro progreso, todo ha sido 

atendido con celo extraordinario, con amor 

y con fe inquebrantables. 

Preparémonos a ser consecuentes con 

nuestros principios y buenos ciudadanos 

para nuestro país, conservándole esa 

protección tan necesaria para su bienestar! 

Seamos dignos de llevar el preclaro 

nombre de yucateco, nombre ilustre en las 

batallas y en la paz, nombre que se 

pronuncia con admiración y con respeto. 

Desde el acaudalado propietario hasta el 

modesto obrero, todos hemos sentido la 

acción benéfica y consoladora de la 

inigualada administración del Lic. D. 

Olegario Molinaé 

Nuestra ciudad de Mérida ha entrado 

gracias a esa robusta y recta mano guiadora, 

en el número de las poblaciones modernas; 

hemos visto a cada paso multiplicarse las 

mejoras materiales y morales; hemos visto 

levantarse edificios, crearse 

establecimientos de beneficencia, 

derramarse por todas partes un nuevo 

ambiente alentador y saludable; hemos visto 

al capital y al trabajo unirse briosamente 

para secundar los avances del Gobierno, 

llevados a cabo entre admiración y aplauso, 

hemos oído hablar con justo elogio de 

nuestra prosperidad, y hemos oído 

pronunciar en toda nuestra República el 

nombre del Lic. Molina, con ese respeto con 

que se habla de los hombres que glorifican a 

su patria! 

Todos los yucatecos podemos ufanarnos 

de haber tenido un Gobernante que ha 

llenado nuestras aspiraciones: cualquiera 

que dé oído a la conciencia y a la buena fe, 

se verá en el caso de proclamarlo así ante la 

República y ante el mundo y se sentirá 

irrevocablemente inclinado a desear para su 

país la continuación de un bienestar que no 

había alcanzado nunca. En vano se 

pretenderá oscurecer tan refulgente verdad! 

El suburbio de San Sebastián, señores, 

cuya voz tengo la honra de llevar en esta 

solemne ocasión, que ha recibido y aún 

espera recibir grandes y cuantiosos 

beneficios de la gestión del Lic. Molina, se 

une sinceramente al pueblo yucateco en esta 

manifestación de gratitud y patriotismo: de 

gratitud, porque en ella se rinde justo y 

merecido homenaje al ilustre Gobernante 

que por el país sacrifica su bienestar y sus 

comodidades, dedicándole toda la 

desinteresada fuerza de su labor y toda la 

eficaz acción de sus energías; de 

patriotismo, porque hoy los hijos del Estado 

de Yucatán, en el uso de los sagrados 

derechos de la democracia, hacen patente su 

anhelo íntimo y leal, de que el amado trozo 

de tierra en que vieron la luz, continúe bajo 

la égida salvadora del Gobierno que ha 

sabido y sabrá levantarlo a grado altísimo 

de progreso, de cultura y de felicidad! 

 He dicho. 
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